
CARTA XXIII. 

"8-► 

Mi apreciado ámigo: ya extrañaba yo que habiendo 
dado V. rienda suelta á su imaginacion para recorrer 
todo lo relativo á los dogmas cristianos, sin olvidarse 
de la moral y del culto, no me hubiese hablado de las 
comunidades religiosas, siendo estas una institucion pre
dilecta en la Iglesia catóiica. Los incrédulos apenas sa
ben mentar el catolicismo sin permitirse algunos ata
ques contra las comunidades religiosas; y hablando 
ingenuamente, me ha sorprendido no poco el hallarle á 
V. tan moderado en este punto. No dudaba yo de que V. 
profesase principios de tolerancia y libertad; pero como 
la experiencia me ha enseñado que á esos principios de 
libertad y tolerancia no siempre se les da una rigurosa 
aplicacion, no estaba seguro de que no hiciese V. una 
excepcion en contra de las comunidades religiosas, po
niéndolas, por decirlo as[, fuera de la ley. Afortunada
mente be tenido el placer de engañarme; y ha sido pa
ra mí una particular satisfaccion el oír de boca de V. 
que aun cuándo no profese las doctrinas católicas, ni S8 

sienta inclinado á trocar el bullicio del mundo por el 
Jilencio y la !iQledad de los claus iros, no deja de com-

J 

j 

- 283 -

prender la posibilidad de que otros hombres se hallen en 
disposicion de ánimo muy diferente, y abracen con sin
ceridad y fervor un sistema de vida totalmente contrario 
á las ideas y costumbres mundanas. 

Ademas, tambien veo con mucho gusto, que V. reco
noce la necesidad y la justicia de dejar á cada cual en 
amplia libertad para abrazar la vida religiosa, en el mo, 
do y forma que bien le pareciere. Nada tengo que añadir 
á las siguientes palabras que encuentro en la apreciada 
ñe V. « Nunca he podido comprender en qué se fm1dan 
los sistemas restrictivos en lo tocante á la vida religiosa. 
Los que tienen dinero disfrutan amplia libertad de gas
tarle como mejor les agrada, y nadie se mete con ellos, 
aunque lo hagan lo mas alegremente del mundo; los 
aficionados á placeres los gozan sin mas restriccion que 
los límites de su bolsillo ó sus previsiones higiénicas; 
los amigos de festines los celebran cuando quieren sin 
que nadie se lo impida., ~mnque la algazara de los brindis 
y el ruido de la orquesta atruenen la vecindad; los que 
gustan de habitar en espléndidas mor~das y lucir sober• 
bios trenes, lo ejecutan sin mas formalidades que la de 
consulk>ir las existencias de-la caja ó la longanimidad de 
los acreedores; ni siquiera falta libertad para la corrup• 
cion de costumbres, y las autoridades toleran el liberti
naje bajo distintas formas¡ con tal que no se insulte al de
coro público con demasiada impudencia. El pródigo der
rama; el codicioso amontona¡ el inquieto se agita; el 
curioso viaja; el erudito estudia; el filósofo medita; cada 
cual vive conforme á sus ideas, necesidades ó caprichos. 
Hay completa libertad para todo el mundo; se forman 
compañias de comercio; sociedades de fabricantes ó 
<1e operarios; asociaciones, de fomento para este ú 
aquel ramo; sociedades de beneficencia, de ciencias, 
de literatur~ ~~ be~ Ml~s ; ¿ y no dejaremos en 
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libertad -á algunos individuos que creen hacer una 
obra buena, servir á Dios, ser útiles á sus semejantes, 
obedecerá una vocacion del cielo, reuniéndose b¡ijo de• 
terminadas leyes, con tales ó cuales obligaciones, con 
-este ó aquel objeto? Le repito á V. que jamás be podido 
rompreuder esa peregrina jurisprudencia> que restringe 
)na cosa que si no es buena, es ciertamente inofensiva. 

. Alcanzo sin dificultad que cuando las comunidades re. 
: ljgiosas contaban no solo con crecido número de indiví• 
~uos, sino tambien con mucha riqueza, violentásemos, 
algun tanto en su contra los principios de tolerancia y 
&bertad ¡ pero ahora, cuando los peligros de la domina• 
eíon monástica no son i:nas, 'hablando entre -nosotros, 
~ue armas de partido para _gritar y revolver; me parece ' 
sumamenie injusto y hasta impolítíeo, el emplear una 
violencia opresiva que no conduce á nada. El espíritu 
de la época no es cierlamente favcrable á los institutos 
monásticós; y JI}e parece que el mundo está mas bien 
~menazado de ser disuelto por el amor de los goces posi
tivos, que esterilizado y helado con el cilicio y los ayu
nos. ->> D~ esta manera me ha evitado V. el _trabajo de ex~ 
tenderme en retlexipnes sobre este punto; expresando 
c\ara y brnvemente Jo mismo qu~ sienten todos los hom
bres j_uiciosos, .libres de un espíritu ae rencorosa parcia
\idad._ Voy pues á contestar,rápidamente á las demas pre• 
~ntas que se sirve V. dirigirme sobre lás relaciones de 
os institutos religiosos con la religion inísma y con la 
sociedad en·general. · 

. Desea V. que le aclare un tanto las ideas sobre la de• 
)atida cuestion de si los institutos religiosos son cosa tan 

l -tsencial en la tglesi~1 que .ao se los _pÚeda -combatir sin 
¡ llOBmover los cimientos del catolicismo; pues que « la 
l variedad que en.este punto nos ofrecen la historia y la 
u.periencia, da l1.1&ar á encontrados d~~cursosydisputas 
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interminables. » Nada mas fácil, mi apreciado amigo, 
qlie satisfacer en esta parte los deseos de V. ; pues creo 
que con tal que se aclaren debidamente l~s_ideas, ~o hay 
ni puede haber discursos encontrados, m mtermmables 
disputas, ni cuestiorr de ninguna clm~e. . . . 

Son eosas esenciales en· la Iglesia catóhca la umdad 
en la fé los sacramentos, la autoridad de los pastores le
gftiínos: distribuidos en la conveniente gerarquía, todos 
bajo el primado de ·honor y de jurisdiccion del sucesor 
de san Pedro y vicario de.Jesucristo, el Romano Pontifioe. 
Aquf no encuentra V. las comunidades religiosas; Y_ si _por 
un momento suponemos que han sido todas supnm1das 
sin quedár ni una sola sobre la faz de la tierra, la .Iglesia 
perm.anece aun; vive con sus dogmas, con su moralycon 
sus sacr~mentos, con su disciplina, con su admir~ble 
gerarquia, con su autoridad divina; esto e~ verda~, esc10r
to, indudable; y si en este sentido se qmeredec1r_q~elas 
comunidades religiosas no son esenc\ales al catolicismo, 
se afirma una cosa muy sabida, que ninguncatólico niega 
ni puede negar. En cuyo caso, no hay disputa ni_ cuestion 
de ninguna especie. Prosigamos aclat·ando las ~<leas. . 

En la Iglesia católica hay la fé que-Qos ensena subli: 
mes. verdades sobre los destinos del hombre, -:unas terri
bles otras coúsoladoras; hay fa. esperanza que nos le• 
van ta en· sus alas divin_as, y' nos lleva hácia las re~~ones 
celestiales, ínspirándonos fortaleza en las adversidades 
de un momento que sufrimos sobre la tierra, y comu
nicándonos una santa moderacion en lá deleznable for
tuna que tal vez nos sonríe, haciendo que la veaI11OS en 
toda sú pequeñez, en toda su volubilidad, cuando la com• 
paramos con el bien eterno é infinito á que ~ebemos ~s
pirar; hay la caridatl que nos ~_ace amará Dios sobre to• 
aas las cosas, inclusos nosotros mismos, que º?s ~ace 
amar á todos los b,ombres en Dios, y que por consigurnn• 
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te nos inspira el deseo de ser útiles á nuestros seme
jantes; hay el Evangelio, donde á mas de los preceptos 
cuyo cumplimiento es necesario para entrar en la vida 
eterna, se {:ontienen los sublimes consejos de venderlo 
todo y darlo álos pobres, de llevar una vidacastacomo los 
ángeles en el cielo, de despojarse completamente de la 
P!opia voluntad, de abrazar la cruz y seguirá Jesucristo 
s1~ mirar háciaatrás; hay un Espíritu vivificante que ilu• 
mma los entendimientos, domina las voluntades, ablan
da los corazones,_ transforma al hombre entero, y Je hace 
capaz de resoluciones heróicas, que ni siquiera podría 
co~c~bir la huma_na flaqueza. Todo· esto hay en la religion 
cr1st1ana; y ¿ cual es, cuál .debe ser el resultado? Hélo 
a~uí: algunos hombres no quieren limitarse al cumpli
miento de los mandamientos divinos, y desean tomar por 
r~gla de su c~nducta, no solo los, preceptos, sino tam
bien los conseJos del Evangelio. Recordando las palabras 
de Jesucristo en que recomienda la oracion en comun 
y promete á los que así lo hagan, su asistencia de un mo: 
do particular; recordando las augustas costumbres de la · 
primitiya Iglesia, en que los fieles vendían sus propie
dades y llevaban su precio á los pies de los apóstoles ; 
recordando lo muy agradable que es á Dios la virtud de 
la castidad, lo muy acepta que ·es á Jesucristo la ·obe
diencia, pues que él se hizo obediente hasta la muerte. . ' se reunen para ammarse y edificarse recíprocamente. 
~rometen á _Dio~ obs~rv~r las virtudes de pobreza, cas~ ' 
lid ad y obed1enc1a; otrec1éndole de esta manera en ho
l?cám¡to lo que el_ hombre tiene de mas caro que es la 
libertad, y precaviéndose al mismo tiempo contra su 
propia inc?nstancia. Los.unos se abandonan álas mayo . 
res austeridades; otros se entregan á incesante contem
placion; otros se dedican á la educacion de la niñez• ' 
otros á la instruccion de la juventud; otros se consa({ra~ 

', 
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al ministerio de la uivina palnb1'<1; otros al rescate de los 
cautivos; otros al consuelo y cuidado de los enfermos; 
Y hé aquilos institutos religiosos. Sin ellos se concibe Ja 
religion; pero ellos son un fruto natural de la religion 
misma; nacen espontáneamente en el campo de la fé y 
de la esperanza, bajo el soplo vivificante del amor de 
Dios. Donde se plantea la religion allí aparecen; si se los 
arranca, vuelven á brotar; si se los destroza, sus mien
bros dispersos sirven de fecunda semilla para que resu
citen bajo nuevas formas, igualmente bellas y lozanas. i 

Yii ve V., mi apreciado amigo, que mirada la cosa ' 
desde esta altura, desaparecen las cuestiones arriba 
indicadas. Preguntar si puede haber catolicismo sin 
comunidades religiosas, es preguntar si donde hay so[ 
que esparce en todas direcciones el calor y la luz, si d@n .. 
de hay un aire vivificante, si donde hay una tierra feraz 
regada con abundante lluvia,puede faltar la vegetacion; 
preguntar si las comunidades religiosas pueden morir 
para siempre, es preguntar si los huracanes transitorios 
que devastan las campiñas, pueden impedir que la vege
tacion renazca, que los árboles florezcan de nuevo y 
produzcan sus frutos; que los campos se cubran de 
~ieses. Así nos lo enseña la historia, así nos lo atestigua 
fa experiencia; querer un catolicismo que no inspire á 
algunos hombres privilegiados el deseo de abandonarlo 
todo por amor de Jesucristo, de consagrarse á la medi
facion de las verdades eternas y al bien de sus seme
jantes; es querer un catolicismo sin el calor de la vida 
es imaginarse un árbol endeble cuyas raíces no penetra~ 
en el corazon de la tierra, y que se seca á los primeros 
ardores del verano, 6 es arrancado fácilmente al soplo 
del aquilon. 

Me pregunta V. lo que pienso sobre la utilidad social 
de las comunidades religiosas; y si creo qQe bajo este 
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aspecto, se les pueda otorgar algun porvenir, atendido 
el espíritu y la marcha de la civilizacion moderna. Como 
una carta no permite la amplitud requerida por la. in
~ensa cuestion suscitada con esta pregunta, me limitaré 
a dos puntos de vista que espero serán aprovechados 
por el talento y la ilustraeion de v. 

Bajo el aspecto histórico se puede establecer por re
gla general, que la fundacion de los diferentes institu
tos religiosos, á mas de su objeto cristiano y místico, 
ha tenido otro eminentemente social, y exactamente 
acomodado á las necesidades de la época. Si se estudia 
la historia de las comunidades religiosas teniendo pre
sente esta idea, se la encuentra realizada en tod.os tiem.' 
pos Y paises de una manera asombrosa. El orienÍe y 
el occidente, lo antiguo y lo moderno, la vida contem
plativa y la activa : todo ofrece abundantes materiales 
históricos que comprueban la exactitud de la observa
cion ~ en todas partes se la encuentra verificada con 
admirable regularidad (1). 

Esto pienso sobre la historia de las comunidades reli· 
giosas ; no me es posible reproducir en una· carta las 
razones y los hechos, en que fundo mi opinion · si tie
ne V. ocio bastante para dedicarse á esta clase de estu
dios, abandono con entera seguridad la cuestion al buen 
juicio de y. A.hora voy á presentar en breves palabras 

~ ?l ~tro punto de vista, relativo al porvenir de dichos 
• mst1tutos. . 
1 • Como nosotros creemos que la Iglesia no perecerá, 
smo que durará hasta la consumacion de los siglos, 
estail!-os seguros taml].ien de que el divino Espíritu que 
la amma, no la dejará nunca estéril, l'. que la hará pro• 

(J) Véa$e El Prote$tantivno comparado con ,l Oatoliciamo, 
tom. 3! . 
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<lucir no solo los frutos necesarios pnra la vida eterna 
sino tambicn los qué contribuyen á realzar su lozaní~ 
y hermosura. Las comunidades religiosas pues, durarán 
bajo una ú otra forma : ig'noramos las modifieaciones 
que esta podrá sufrir, pero descansamos tranquiios á la 
sombra de la Providencia. 

Tocante á la utilidad social de las comunidadés reli
giosas en el porvenil', la cuestion es para mí muy sen• 
cilla. ¿ Pueden ser útiles á la civilizacion moder-na gran. 
des ejemplos de moralidad, el espectáculo de virtudes 
heróicas, de abnegacion y dosprendimiento sin límites P 
¿Tienen las sociedades modernas grandes necesidades 
qu-e satisfacer? La educacion de la infancia, muy parti
culru:mente la de las clases pobres, la organizacion del 
trabajo, el espíritu de asociacion para el fomento de los 
grandes intereses procom 11nales, las casas de expósitos, 
las penitenciarías, los establec1mieritos de correccion, y 
toda clase de instiluciones de beneficencia, ¿ deJan de 
ofrecer problemas sumamente complicados, de presen
tar gravísimas dificultades, de necesitar el auxilio del 
desprendimiento, del amor de la humanidad desintere
sado y ardiente? Ese desinterés., ·esa abnegacion, ese 
ardiente amor de la humanidad, solo pueden nacer de 
la caridad cristiana : esta :Quede obrar de infinitas mane
ras; pero el secreto pai'a que su accion sea mas bien 
dirigida, mas enérgica, mas eficaz, es hacer que se per
sonifique en algunas de esas instituciones que se sobre
p_onen á las afecciones particulares, que viven largos 
siglos como un grande individqo, en el cual no figuran 
las personas, sino como en el cuerpo humano las molé• · 
culas que entran y salen incesantemente en el movimien• ', 

, to de la organizacion. · 
Repito que tengo viva esperanza en la utilidad social 

de las comunidades religiosas. En el porvenir de la civi, 
i1 . 



- 290 -

lizacion moderna, se me ofrecen como podetososelemen
tos de conservacion en meLliO de la destruccion que nos 
amenaza, como un lenitivo á crueles sufrimient-0s, comlJ 
un remedio á males terribles. El egoismo lo invade todo; 
Y yo no conozco medio mas eficaz para neutralizarle que 
Ja carid~d cristiana. Los hombres se t·eunen para ganar, 
Y tamb1en para socorrerse por cálculo¡ yo deseo que se 
reunan ademas para auxiliarse con absoluto despren• 
dimient0-del interés propio, ofreciéndose en holocausto 
por el bien de sus semejantes. Esto hacen las comuni• 
dades religiosas; y por esta razon, me prometo mucho 
de su influencia en el porvemr del mundo. No pueden 
ser inútiles, míen tras ha ya salvajes y bárba rns que ci vili
zar, ignorantes que instruir, hombres corrompidos que 
corregir, enfermos que aliviar, iofo1•tunados que con-
iQlar. De V. af~clisimo -y s. s. Q. B. S. M. 

l. 8. 

CARTA XXIV. 

Mi apreciado amigo: ha podido V. notar en mi carta 
anterior que exponia mis ideas con la mayor brevedad 
posible, -y para esto tenia una razon especial, que consis
tia en el temor de que el ~sunto se le hiciese pesado; 
pues que daba yo por cierto que las comunidades reli
giosas no habrian sido el objeto favorito de los estudios 
de v.; y que por consiguiente solo podria soportar algu
nas indicaciones rápidas en las que la memoria de los 
claustros no le hiciese perder el recuerdo del mundo. 
Ahora veo que su espíritu de V. va tornando una direc• 
cion algo mas seria; y no cree ya que objetos cuya his
toria ocupa largos siglos, y que de tal modo se enlazan 
cpn el desarrollo social de las naciones modernas, 
puedan ser conocidos con une studio superficial, ni deban 
ser condenados con ocurrencias agüdas. Al fin va V. 
penetrándose de la injusticia y frivolidad del método 
volteriano, que traduce sus dificultades en sarcasmos, y 
contesta á las razones mas sólidas con una sonrisa 
burlona. El error es mas tolerable cuando va acampa.:. 
ñad.o de cierto amor á 1a; razon y sentimientos de equidad. 

" 
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Mis ohsel'vaciones sobre ras comunidades religiósas le 
parecen á v. dignas de atencion; esto me basta; pues 
que mi objeto uo era otro que excitar la curiosidad de 
V. por si lograba que algun día estudiase á fondo estas 
materias con el detenimiento que. su grav·edad reclama. 
Mv podía lisonjearme. de circunscribir esta cqostion á 
los reducidos límités de una carta; cuando estoy per
suadido de que podría escribirse sobre este punto u.na 
'interesante obra, y de no escasas dimensiones. Como 
quiera, ya que v. se empeña en continuar discutiendo, · 
no tengo inconveniente en satisfacer sus dese.os. 

Considera V. los institutos religiosos bajo el aspecto 
de la severidad, pareciéndole esta un tanto eiceslva, 
atendida la hum~na .flaqueza; é innecesaria ademas para 
conseguir el nbjeto que los· fundadores se proponían. 
Yo tengo sobre este párticular .convicciones tnµy dife
rentes; y para ello me fundo no precisamente en el res
peto del:tido á fa sabiduría y santidad de aquellos ilus
tres ·varones, sino en razones nacidas de la naturaleza 
m'isma:Jl.el corazon humano. Voy á exponerlas brnve- ' 
mente. 

' La vida religio_sa aisla en cierto modo cre los demas 
hombres al individuo g_ite la profesa . . Con los votos se 
rompen los lazos que le unen al mundo; la amistad -y 
la familia desaparecen, en cuanto se opo:pgan al objeto 
del iqstituto, Elreligioso es un hombre que áunque mora 
sobre la tierra, está enteramente consagrado a las cosas 
del cielo. La propiedad, ese poderoso vinculo que liga 
á los iudividu.os y álas (arnilias, que los hace pegar por 
decirlo asi á un lugar determinad:o, comó se pega la; 
planta á la tierra de donde recibe su vida, no existe pari¡ 
el religioso; no solo no la tiene , sinG> que se ha 
privado de la facultad i:le tel)erla; por a1J1or de Jesu~ 
~risto, se ha hecho pobre p~ra siempre; se ha condena'.'l 
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do á no poseer nada. Con el v.oto de castidad está pri
vado-de la familia; y con la vida comun, no puede tener 
aquellas relaciones domésticas que sustituyen en el oo-

• tazon á las de la familia propia. La obediencia no le 
permite elegir el lugar de su habitacion; ni tampoco en
·lregarse á sus Qcupaciones prec)ilectas. Es un hombre 
&xcepcíonal en todo; que en todo se mueve por reglai;; -
diferentes de las del comun de los hombres. 

Este-individuo, aislado de esta manera .• sin mas con, 
tácto con el mundo que el que le permiten las prescripa , 
ciones á que se halla sometido, no deja de ser hombr% 
no se ha convertido en ángel; tiene sus flaquezas, sut 
deseos, sus caprichos, aliriga un corazo.n que late, que 
tistá sometido á las mismas ,irnpresioD_\JS que el de tos 
que viv9n en medio del mundo. Lleno de juventud y 
de vida, su pensamiento vuela mas allá del -recinto mo
nástico; su corazon se dilata, necesita satisfacerse con 
algunos objetos, que si no los encuentra en su ins
tituto, irá á búscarlos en otra parte. ¡ Desgrac[ado, si 
a1lojada la severidad de la disciplina religiosa, teniendo un 
pié en el claustro, pone el otro en los umbrales del mun
do; si quiere vivir en dos f)lementos, á manera de an- t 
tibio que tan pronto se sepulta en las profundidades de \ 
un lago, como respira un _aire ·que abrasa, en el ardor ~ 
)le los arenales! Los resultadQs no pueden menos de ser lí 
!unestos : se establece una implacable lucha, entre la( ' 
Dfluencias de elementos tan contr;;irios; el iofortuna~.) 
Ji halla sometido á la _accion t,le dos fuerzas opuestas; 
~ alma necesita dividirse en dos partes por deéirlo "así; 

tíU <;orazon, sujeto á violerifas alteí'Datívas de expansion 
'Y compresion, se rompe y destroza. 

Entonces, resulta por necesidad un chocante des• 
acuerdo entre el instÜulo y la conducta, entre las palabras 
y las obras: siendo el desórden tanto mas monslr\loso, 

. 1 
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cuanto es mas vivo el contraste. Hé aquf una razon pro
funda de la severidad de los fundadores; hé aquí por 
qué lo que a primera vista pudiera parecer exagerada
mente riguroso, es altamente cuerdo y previsor. Un. 
hombre sin propiedad, sin familia, sin libertad en sus 
actos, consagrado por voto á la práctica de las virtud et 
evangélicas, y que sin embargo se olvidase de sus de, 
beres y reuniese en torpe mezcolanza el traje de la 
austeridad con la relajacion del mundo, seria un objeto 
repugnante. 

Ahora bien, en el fondo del alma humana hay un 
caudal de actividad que se desplega con el ejercicio de 
diferentes facultades: el entendimiento, la voluntad, la 
imaginacion, el corazon nec'esitan pábulos en que ce
barse; mientras el hombre vive, sus facultades viven con 
él; vano empeño seria pretender ahogarlas ; lo que con
viene, es moderarlas, dirigirlas, subordinar á las mas 
nobles las menos nobles, procurar que la expansion y 
energía de aquellas, no permitan á estas traspasar los 
Umites señalados por la razon y la moral. La indulgen
cia con las malas pasiones, con los instintos peligrosos, 
lejos de producir el saludable desahogo que V. se prome
te, levantarían en el corazon movimientos tempestuo
sos, y acabarían pronto con toda disciplina. La historia 
de la Iglesia nos ofrece repetidos ejemplos que confir
man esta verdad, y justifican la prevision, de los funda
dores de los institutos religioso~. La naturaleza humana 
es tan débil, son tantos los pliegues de nuestro corazon: 
son tan varias é ingeniosas las ilusiones con que procu, 
ramos engañarnos, que la experiencia atestigua no estat 
de sobra ninguna precauciorí"cuando se trata de evitar 
abusos; mayormente, si es preciso extender la vista mas 
allá de la esfera individual y ocuparse de instituciones 
que-harl de vivir largos siglos. Esta consideÍ'acion me 

1 
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lleva naturalmente al exámen de _lo qu~ ~- )lama t< pe_qu~-;; 
ñeces que se pueden desprecia!' sm perJuic10 de la d1sm-
plina. » · • bl · 

Todas las leyes, todas las instituciones. ap~1ca es a 
los hombres' necesitan á mas de su constitu_t1vo es~n
cial fuertes preservativos contra la destructiva accion 
del tiempo y del contacto humano. El mun_do mor~l, á 
semejanza del físico, está sujelo.á un contmuo fluJo Y 
reflujo de accíon y reaccion. A todo lo que debe d_ur~r 
mucho tiempo, no le basta abrigar un poderoso prmc1-
pio de vida que rechace la corrupcion y la muerte de la~ 
regiones del corazon y de las visce:as indispensables. a 
las principales funciones del o_rgamsm?; es. necesan~ 
que los preservativos se hallen a larga d1sta~c1a. del cen 
tro de la vida, en todos los puntos de la penfen~, como 
centinelas avanzados que rechazan la corrupc1on y la 
muerte, mucho, antes que lleguen á entablar su luc~a 
destructora, en los puntos mas delicados de la orgam-
zacion. . . _ 

Eche V. una ojeada sobre las leyes sm ob~er~anc_1a, 
sobre las costumbres corrompidas, sobre las mst1tuc~o
nes políticas ó sociales que han perdido su fuer~a; siga 
V. la bistoria de la decadencia de las cosas meJores; Y 
notará que en el bien corno en el mal hay en el mundo 
una ley por la cual se hacen los _tránsitos de un ex~re
mo á otro, no repentinamente, s~no por una gradac1on 
suave, y amebas veces imperceptible. . . 

¿ Porqué ha caido en desuso ~na !ey_ut11fs1:na, hasta 
el punto de que nadie repara en rnf~rngnla abiertam~n
te? · se comenzó por quebrantarla srn rebozo? De mn:
gun~ manera. Lo que se hizo fué prineipia_r por el d~s: 
cuido de una formalidad, al parecer de poc~ 1mportanc1a, 
la prcscripcion de la ley quedaba cu~p_lid~; lo que se 
dejaba _sin observancia era una cosa ms1gmfica{!te, pu• 
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rament~ reglamentaria, que ni se hallal,a en la mente 
del ~~g1slador, n! siquiera formaba p:irte de la ley. Ll 
rend1Ja esfaba abierta; el tiempo debía enc.1rgarse do en
sancharla. 

La l_ey,_ mi_entras estaba cubierta por la formalidad lla
mada ms1g?1fica~te, no se hallaba en contacto inmediato 
con la~ rcs1stenc1as que encontraba en la ejecucion. La 
formahdad era una ~spccie de cuerpo tupido y elástico, • 
que qu~brantaba_el ímpetu de los choques, y no dejJba 
que_ saliesen last1mad?s los artículos de la ley. La for
~aJ1dad b;l desaparecido; los artículos so hallan descu
biertos, desnudos; encontrando una resistencia ellos 
tendrán que s~frir el roce ó el golpe; y será ma's fácil 
que se los lastJme. Y esa resistencia mas ó menos fuer-
te, la encuentra toda ley; porque la ley seria in(llil s· 
no tuviese por objeto el restringir en algo la libertad' e: 
oponerse á fuerzas que quieren extralimitarse ' 

¿ Qu~ sucede en tal caso? Antes se lucba.ba con la 
formalidad, ahora se lucha con el mismo texto de la ley. 
su letra está terminante; pero su esplritu, cosa de suy~ 
~go vaga,_~e presta á interpretaciones favorables. El le
l?Slador d1Jo_ e_sto: no c?be duda; pero su mente no po
d1a ser tan ngida; las circunstancias han variado nota
blemente; y ademas, el c~so de que se trata hic et nunc, 
es de tal naturale~a, quo si el legislador pudiera ser con
sultado, s_e pondria de parte de la interpretacion benig
na. Tamb1en s~ ha de tener presente que el arUculo á 
cuya letra so qmere faltar, es de los menos importa&tes; 
s1 se tratase de alguno fundamental, )'a seria otra cosa. 
entonces se ob~ervarian con todo rigor la mente y la le: 

. tra. La transacc1on se ha consumado, mi apreciado ami
go i el artl~ulo de la ley es quebrantado; la rendija se 
ha con_vertrdo en un anchuroso boqueron; bien pronto 
entraran por él cuantos deseen marchar á su objeto por 

• 
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el camino mas corto; con el tránsito continuo la aber
tura se bar~ mas esp.1.ciosa, y la ley sin ser dorogaJa, 
quedará anulada completamente. !.,, infraccion había 
:omenzado por una formalidad insignifica~tc, l' ~l r~su!• 
lado ha sido quedar reducida la pobre ley a una 1ns1g01~ 1 
O cante formalidad· porque tales somos los hombres; 
cuando hay algo que contrarfa nuestras pasiones ó in• 
tereses atropellamos por todo, rompiendo primero hs 
formas: destruyendo despucs el fondo mas in\imo de los 
objetos; poro cuando los intereses y las pa~1ones pue• 
den ya obrar holgadamente sin encontrar nmguna re
sistencia, entonces nos acordamos de alguna formalidad 
inofensiva, la ponemos en práctica, y con la mayor se
riedad del mundo nos hacemos la ilusion de que obser
vando la formalidad, observamos todavia la difun!a ley. 

La historia de la infraccion de las leyes es la h1stona 
de la corrupcionde las costumbres, de la decadencia de 
las instituciones mas robutas, de la degenerac1on de las 
cosas mas santas. Nuestro corazon es profundam ,nte 
sagaz; somos mas hipócritas con nosotros mismos, ~ue 
con los otros. Las arterias que empleamos para en ganar• 
\os á ellos, no tienen comparacion ni e~ número ni cu 
talidad, con las que inventamos -y practicamos para en• 
yiñarnos á nosotros mismos. · 

• Toda ley, toda ~nstitucion,_ ~ehen estar ~odeadas de 
ruerles preservativos. La habihdad del legislador, del 
rundador 6 del institutor tle manifiesta en el modo con 
1ue ha sabido tomar las avenidas por donde su obra de
bía recibir los ataques de lns pasiones y flaquews ~u
manas. Una ley puede ser muy severa, eslnr acompau~
da de una sancion terrible, y sin embargo no servir 
para su ohjclo, y estar segura de ser luego quebrantada; 
asl como otra, muy suave en el fondo, puede estar com
binada tan sabiamente, rodeada de tan oportunos prc-

17. 
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ser,alivos, que se estrellen en ellos los ataques mas im
petuosos, y posea fuerza bastante para triunfar de las 
mayores resistencias. , 

A la luz de estas observaciones, comprenderá V. sin 
liftcultad la dilatada previsíon encerrada en las minu- , 

, siosidadu que le escandalizan á v. En general; los fun
dadores de los institutos religiosos se distinguieron no 
solo por su santidad, sino por un profundo conoci-
miento del cor~on humano. No pocos entre ellos, ha~ • 
brian 11ido excelentes legisladores. Ta.n di$tante me hallo 
de tener por,excesivaslas precaueiones,que á V. le pare-
cen tales, que por el contrario, creo no se los pudiera 
culpar, y ~ntes bien alabar, si las hubiesen tomado 
mayores. La accion del tiempo_yel fuego de las pasiones 
hun:w,nas ejercen de continuo un roce desíructor, que 
muchas veces no ha menester th-oqués violentos para j 
acabar con las cosas masrobüstas. Juzgue V. lo que suce· .) 
dma, si no se bllhi,esen tomado á tiempo las precaucio-
nes eonvenientes. 

No comprende V. la razon « del cúmulo de obligacio
n~s con que se hallan abrumados algunos institutos re
ligiosos: » siendo esta. una objecion general, solo se le 
puede c-0ntestar con reflexiones generales. Una de es\a:s, 
r que me parece decisiva, la tengo ya ·indicada anteríor
inente. La actividad, J sobre todo en individuos aisla· 
ios, necesita. un pábulo continuo. ~ llama de la vide 
)a de consumir algo; si la dejamos encerrada, ociosa, 
Jn nuestro i11terior,;nos devora á nosotros mismos. Sin 
)lucha ocupacion, sin multiplieadas prácticas,¿ cómo se 

i-¡lena, la vida de un solitario! ¡, cómo se evita que se le- • 
lanten en su corazon formijables l!orrascas, {J que su• \ 
>lUmba bajo el peso de un tedio insoportable?Estas con, \ 
sideracíones son bastantes para desvanecer las preve~ 
ciones de V. contra lo que apellida « exag,erado misticismo 
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~e algunos institutos religiosos;» pero eomo este •'6: ltimo 
punto es de la mas alta impG.'rt.ancia, quiero someter al 
.l:luen juicio de V. otras reflexiones que me parecen dig• 
nas de atencion. 

Es un hecho fundamental, constantemente observado, 
que la actividad de nuestras facultades gasta de un fon
do comun, y que el aumento de fuerza en las unas 
suele llevar consigo dísminucion en las otras .. No es po
sible tener en muchos sentidos un mismo grado de ac
tividad; y de aquí ha nacido el proveFbio de las escue
l~s; « pluribus intentos minor est ad singula sensus. , 
Caapdo las facultades animales tienen un gran desarro
llo, las intelectuales y mor~les padecen debilidad; y por 
el contrario, cuando la parte superior del hombre el en
tendimiento y la voluntad, se desenvuelven con ~rande 
e~ergle, las pasiones se enflaquecen y pierden su impe-
1:1º sobre laconducta. Losgrand,es pensadores se han dis- . 
tinguido ca.si siempre por su alejamiento de los placeres 
de la vida ; y los hombres entregados á la sensualidad, 
rara vez ' se distinguen por la elevacion de sus pensa
mientos. Quien está dominado por pasiones brutales 
pierde aquella deli-cadeza "de sentimientos que hace per: 
cibir inefables bellezas, en el órden moral y hasta en el 
fisico; y un contiQuado ejercicio de sentimientos esqui
sitos y puros, que salienuo ~e la esfera de la sensi
bilidad comun, parecen tocar á las regiones de un 
mundo ideal. ~e opone al desarrollo de las pasiones 
groseras, que lastiman el alma arrastrándola por un 
lodazal inmundo. 

Ya habrá v. comprendido á dónde voy á parar con es
tas observaciones; me propongo nada menos que defen
der el misticismo en el terreno de la filosofía, y rnani• 
festar, la utilida-0. de que se le desenvuelva fuertemente 
en los institutos religiosos. La imaginacion necesita es · 
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p~ctáculos en que pueda saborearse; el corazon ha me
nester de objetos que exciten su amor; si no se le ofre
cen en el terreno de la virtud, irá á tomarlos en el del 
vicio ; y la llama no dirigida hácia Dios se enderezará 
hácia las criaturas. ¿ Le parece á V. que un corazon ca. 
mo el de santa Teresa do Jesus podia vivir sin amar? 
Si no se hubiese consumido coo la llama purísima óel 
amor divino, se hubiera abrasado con el fuego impuro 
del amor terreno. Eo vez de un ángel que excita la ad
miracion de los mismos incrédulos que hao leido por 
casualida~ alguna de sus páginas admirables, tal vez hu
biéramos Lenido que deplorar los extravlos de una mu
jer peligrosa, trasladando al papel sus pasiones con ca
racteres de fuego. 

Chateaubriand hablando de san Gerónimo ha dicho 
con profunda verdad: « aquella alma de fuego necesi
taba de Roma ó del desierto.» ¡A cuántas y cuántas al
mas no pudiera aplicarse el pensamiento del ilustre poe
ta! El gran corazon do san Bernardo, ¿qué hubiera 
hecho de su sensibilidad, si no hubiese encontrado un 
inmenso pábulo en las cosas divinas? Aquella actividad 
inagotable, que atendía á las ocupaciones de religioso, 
á las de consejero de reyes y papas , y caudillo de 
un movimiento europeo que lanzaba el occidente sobre 
el oriente, ¿ en qué se hubiera cebado, si desde i::us 
primeros años no hubiese &enido un objeto infinito, 
Dios? 

Hago estas indicaciones con la rapidez que exige 1a 
brevedad de una carta; V. podrá fácilmente desenvolver
las aplicándolas á muchos personajes y á varias situa
ciones de la historia de la Iglesia en todos los siglos. No 
~dos los hombres son como san Gerónimo y san Ber
nardo; pero todos necesitañ ocuparse y amar. Si no se 

-tcu¡tan bien~ se ocupan 11_:lal; el ooio, no suele §er otra 
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.osa que la práctica del vicio. Si no se ama lo oueno, se 
}ma lo malo; si no arde en nuestro pecho la llama que 
~urifica, arde la llama que afea. Queda de V. s~, afectl• 
limo y s. s. Q. s. M. B. • 

J. B. 


